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MONICIÓN DE ENTRADA: 

Es domingo y por eso venimos con gozo a participar de esta celebración del día del 
Señor.  

La liturgia de hoy nos dice que es Él quien nos elige y envía a anunciar la Buena 
Nueva allí donde nos encontremos.  Jesús, a los que creemos y confiamos en él, nos pone 
en comunión con el hermano y, ligeros de equipaje, nos envía a ser testigos de su Evangelio, 
con sencillez y coherencia de vida cristiana.  

SALMO:  

 

 

 

 

ORACIÓN DE LOS FIELES:  

(Animador). Con la seguridad que nos da el hecho de ser hijos e hijas de Dios, acudamos 
a Él con confianza 

• Nos envías «de dos en dos», en comunidad. Te pedimos por todas las comunidades 
cristianas y por toda la Iglesia universal. Ayúdanos a descubrir y vivir la comunión en 
la diversidad y en la pluralidad de personas, lenguas, razas y culturas. ROGUEMOS 
AL SEÑOR. 

• Nos quieres ligeros de equipaje. Enséñanos a vivir, a cada uno de los cristianos y a 
toda la comunidad eclesial, con un estilo de vida desapegado de las cosas y del poder, 
un estilo de vida austero y solidario. ROGUEMOS AL SEÑOR. 

• Nos das autoridad sobre los espíritus inmundos. Te pedimos por todas las 
personas, colectivos e instituciones que se esfuerzan para que todas las sociedades 
crezcan en humanidad, en justicia social. ROGUEMOS AL SEÑOR. 

• Señor, Amós era solamente un pastor y un podador de árboles, pero tú lo llamaste y 
pusiste tus palabras en su boca. Danos el valor de proclamar tu palabra. ROGUEMOS 
AL SEÑOR. 

• Por todos los aquí reunidos y convocados por el Señor y por nuestra Unidad Pastoral, 
para que seamos instrumentos de salvación en medio de las personas, a través de 
nuestras palabras y nuestro compromiso de vida. ROGUEMOS AL SEÑOR 

(Animador). Bendito seas, Padre Dios, que nos has bendecido en Cristo con toda clase de 
bendiciones. Ayúdanos a ser buenos discípulos y buenos apóstoles de Jesús. Te lo 
pedimos por Jesucristo, nuestro Señor. 

 



"Jesús envía a sus “discípulos" 

 

Jesús envió a los “Doce” 

a predicar su “Palabra”, 

a “curar” a las personas 

enfermas y solitarias. 

Les dijo que no llevaran 

dinero suelto en la faja, 

ni pan, ni alforjas, ni túnica, 

que dificultan la marcha. 

Les bastaba en el camino 

“un bastón y unas sandalias”. 

Los apóstoles de Dios 

confían sólo en su “gracia” 

Hoy, nos envía a nosotros, 

por las calles y las plazas,  

pues la gente sufre el daño  

de “demonios” y fantasmas. 

Olvidándose de Dios, 

la sociedad vive esclava 

del dinero, del poder, 

del placer y de la fama. 

Y la gente vive “triste”,  

como la tierra sin agua. 

Sufre, llora y necesita  

“aceite” para sus llagas. 

Con tu permiso, Señor,  

iremos casa por casa, 

Para anunciar a tus hijos  

que Tú eres nuestra “Esperanza”. 
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